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			1

			Silencio, nada más que silencio era lo que escuchaba Anaïs mientras observaba a todas esas personas besando a su madre, hablando con su padre y saludando a su hermano. Se acercaban a ella, la miraban a los ojos y le hablaban, palabras amables dedujo ella, mirando sus caras de pena y lástima. Pero solo lo podía deducir, no los oía, el silencio se había apoderado de su mente. 

			Todo había ocurrido de pronto, sin preaviso, no pudo evitar sonreír al pensar que su abuela siempre los sorprendía, nunca dejaba indiferente a nadie, hasta en el día de su muerte. 

			Una llamada de teléfono les avisó de lo que había ocurrido. Anaïs y su madre estaban sentadas en la cocina, discutiendo sobre su futuro, discutiendo sobre lo que iba a hacer con su vida ahora que había terminado la carrera y lo había dejado con su novio después de vivir juntos durante seis meses en Alemania. Una discusión que ambas sabían que no les llevaba a ningún lado, básicamente porque tenían ideas muy contrarias con respecto a lo que era un futuro ideal para una chica soltera de 22 años con la carrera de Económicas recién terminada. De pronto sonó el teléfono móvil de Lucía, la madre de Anaïs, miró la pantalla y no reconoció el número. 

			Lo cogió en su mano, pero antes de darle al botón verde terminó la frase que había empezado:

			—Los pájaros que tu abuela te ha metido en la cabeza no sirven de nada, no hay más que verla a ella, muchos sueños, pero pocos hechos, una vida llena de fracasos.

			Le dio al botón verde apresuradamente mientras veía como su hija negaba con la cabeza por enésima vez en lo que llevaban de conversación. Descolgó y el gesto de su cara fue cambiando en pocos segundos, pasó de la indiferencia a la sorpresa, después desconcierto, y por fin una tristeza que terminó en un casi llanto contenido, Lucía era así.

			—Está bien, llamaré a mi marido e iremos ahora mismo. Muchas gracias por avisar —dijo Lucía en tono serio y sin energía, dando por terminada la conversación.

			—	¿Qué ocurre, mamá? —preguntó Anaïs preocupada en cuanto su madre volvió a dejar el móvil en la mesa.

			Lucía miró a su hija, sabía que lo que le iba a decir la destrozaría y no había nada que más odiara que hacerla daño. Respiró hondo y comenzó a hablar con una voz temblorosa:

			—La abuela, la han encontrado muerta en Le Jardin des Tuileries sentada en un banco— dijo Lucía, avergonzada por las palabras que acababa de decir sobre su madre hacía un minuto.

			Lucía siempre sospechó que sus padres no vivirían mucho, ambos fumaban, bebían y jamás prestaban atención a los resultados de los chequeos médicos.  Se sentían jóvenes y fuertes, pensaban que la vida era algo que había que vivir al segundo, disfrutando cada momento sin prestar atención a un futuro que jamás les preocupó. Cuando su padre murió la que había llamado había sido su madre, desconsolada y sorprendida, era curioso cómo jamás se había planteado que algo así pudiera pasarles. Patrick, su padre, tenía 55 años, fue uno de los veranos más calurosos que se recordaban en Francia, y un ataque al corazón acabó con él. 

			Estaban juntos, paseando a la orilla del Sena cuando sintió un dolor en el pecho, llamaron a una ambulancia y consiguieron llegar al hospital, pero allí tuvo un nuevo ataque y no pudieron hacer nada por él. Durante los diez años que vivió sin él, su mujer Carmen solo encontró consuelo al recordar su historia de amor, al recordar todos los maravillosos momentos que había pasado con Patrick. Fueron once años hasta ese momento, once largos años en los que se apoyó en sus nietos, sobre todo en Anaïs, que a diferencia de su hija siempre escuchaba sus historias atenta y con interés.

			Después de aquella llamada todo pasó muy deprisa, una vez que el juez levantó el cadáver tuvieron que hacer todos los trámites para incinerar el cuerpo como siempre quiso Carmen. Dejó bien claro que no quería celebraciones de carácter religioso ni de ningún otro tipo, pero Lucía consideró que era necesaria una pequeña recepción donde los amigos y familia pudieran darles las condolencias, de lo contrario acudirían a la casa de forma desordenada y eso la incomodaba mucho, siempre la habían incomodado las visitas por sorpresa.

			Anaïs miraba fijamente la urna con las cenizas de su abuela, puestas en una especie de altar absurdo, lleno de flores. A su abuela no le hubiera gustado estar rodeada de flores muertas, conociéndola seguro que hasta le daba claustrofobia estar metida en esa urna diminuta, toda aquella parafernalia la estaba empezando a angustiar, eso no era lo que su abuela hubiera querido.

			Cerró los ojos y se la imaginó en Anboto, paseando por ese monte del que tanto le había hablado, corriendo cuesta abajo junto a su hermana Begotxu. También se la imaginó paseando por la playa de Deba agarrada de la mano de papi, así era como Anaïs llamaba a su abuelo Patrick. 

			Era como si ella misma estuviera allí, las historias de su abuela las había escuchado tantas veces que sentía haberlas vivido en sus propias carnes, las sentía casi como suyas. Sobre todo, aquella del verano de 1969.
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			Como todos los años por esas fechas, a finales de julio, la casa de los Lasuen era una locura. Había montones de ropa, sábanas y toallas encima de las camas muy bien planchadas esperando para llenar las enormes maletas que iban a llevar a Deba. Carmen estaba sentada en el sofá leyendo una novela de amor que la tenía absorta, cuando de pronto un ruido brusco la desconcentro:

			—	¡Silencio! ¿No ves que estoy leyendo? —gritó pensando que había sido su hermano otra vez molestando.

			— ¡Menos leer y más ayudar! —protestó Encarna con una maleta tan grande en la mano que por poco se le había caído.

			—Perdona, ama, pensaba que eras Arturo —dijo Carmen intentado disculparse.

			Carmen se levantó y se apresuró a ayudar a su madre con la maleta, entre las dos consiguieron llevarla a la habitación principal sin volver a tropezar con nada.

			—Gracias, cariño, ¿me ayudas a hacer las maletas? —le dijo Encarna en un tono más conciliador.

			—Ahora no me apetece —dijo Carmen cruzando los brazos—. Estoy cansada, ¿por qué no se lo pides a Begotxu?

			Encarna y Jose Mari estaban empezando a preocuparse con la actitud de Mari Carmen (así es como la llamaban ellos), hacía tiempo que la niña se estaba convirtiendo en una descarada. 

			Lo achacaban al internado de Lourdes, la escuela era una de las mejores en el sur de Francia, no tenían ninguna duda de la rectitud de las monjas, el problema estaba en la libertad que se respiraba por aquellas calles a diferencia de lo que se vivía en España. 

			Tenían miedo de lo que pudiera haber visto o vivido durante esos domingos en los que las dejaban salir e ir al cine, se suponía que siempre estaban acompañadas por una monja, pero había algo en ella que había cambiado y los tenía preocupados. Ellos la enviaron con la idea de que aprendiera francés, con la idea de que viviera una experiencia fuera del encorsetado país que era en ese momento España. A Encarna le costó convencer a Jose Mari, por fin aceptó al enterarse de que Marisol, la hija de los Echevarria de Eibar, también iba a ir, su hija no iba a ser menos.

			—Begotxu ha salido a jugar con las amigas, es una niña, pero tú ya eres una mujer y deberías ayudar a tu madre —le recriminó Encarna.

			—Una mujer para lo que te interesa, ya tengo dieciocho años y sigo sin poder salir por las noches hasta tarde, mis amigas se ríen de mí. Por dios, mamá, estamos en 1969, el hombre ha llegado a la Luna, el mundo está cambiando en todas partes menos en esta casa.

			Encarna estaba cansada de tener la misma discusión una y otra vez con su hija. Tenía mucho trabajo y no estaba dispuesta a perder ni un minuto más.

			—Haz lo que quieras, vete al sofá si quieres, no me apetece discutir, no ahora, tengo mucho que hacer y tu padre quiere salir mañana después de desayunar— dijo mientras abría la maleta sin mirar a su hija.

			—Siempre lo que dice aita, parecemos sus criados.

			Encarna levantó la vista de nuevo y miró a su hija:

			—No te permito que hables en ese tono de tu padre —la señaló con el dedo—. Trabaja mucho para que tengamos todo lo que tenemos. O dime, ¿cuántas familias de Abadiño conoces que se pasen el mes de agosto en Deba en una casa con vistas al mar?

			—No todo se paga con dinero ama —le contestó en bajito, como si supiera que esas palabras iban a cabrear todavía más a su madre, y según lo dijo se arrepintió.

			—	¡Ya está bien! ¡Ahora mismo te vas a ir a tu cuarto y no quiero verte hasta la hora de la cena!

			Eso de encerrar a Carmen en su cuarto se estaba convirtiendo en algo muy habitual. No sabían qué hacer con ella, cómo hacer que entrara en razón. Encarna y Jose Mari eran de otra generación, ellos siempre habían respetado a sus padres, los dos nacieron poco antes de que estallara la guerra civil y ambos recordaban haber pasada muchísimas penurias. Jamás se les hubiera ocurrido levantar la voz a sus padres, no entendían lo que estaban haciendo mal con su hija mayor.

			Carmen, por su parte, intentaba sacar provecho de sus horas muertas en la habitación. Leía muchos libros en español y en francés, le encantaban las historias de amor en las que la protagonista era salvada por el galán mientras escuchaba Los Beatles en un tocadiscos. 

			Aquella tarde hacía mucho calor y se asomó a la ventana, disfrutaba con las vistas del Anboto, se imaginaba a su amor viniendo a buscarla y escapando juntos lejos de todo y de todos. Imaginaba que huirían al monte y allí nadie los encontraría.

			En ese momento empezó a sonar She loves you y se puso a bailar delante del espejo. Tenía mucho estilo bailando, le encantaba mover su melena pelirroja al ritmo de la música. Tenía una figura envidiable, con las piernas larguísimas que le gustaba enseñar con minifaldas siempre que sus padres le dejaban. Su cara estaba llena de pecas a juego con su pelo. Cuando nació su padre se quedó sorprendido, menos mal que la abuela recordó que su abuelo había sido pelirrojo, aunque sus sospechas se disiparon del todo cuando Begotxu nació diez años después y también resultó ser pelirroja. 

			La canción terminó y se tiró a la cama de espaldas, respiró hondo, estaba contenta, deseando ir a Deba a pasar el agosto, con un poco de suerte sus padres se relajarían al estar de vacaciones y puede que la dejaran salir hasta tarde en fiestas.
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			Anaïs pensó en lo que le gustaban las fiestas a su abuela, la música y la alegría, nada que ver con aquella reunión en casa de sus padres llena de flores muertas y gente compadeciéndose de ella una vez muerta. Sintió que se ahogaba, se sentía cómplice de aquello, sentía que estaba traicionando a su abuela, la única persona que siempre la había entendido y con la única que podía hablar de todo.

			Decidió marcharse de aquel lugar, sabía que su madre se enfadaría y que le echaría en cara su egoísmo como siempre, pero no soportaba estar allí ni un segundo más. Salió por la puerta del salón hacía la entrada de la casa y se encontró de frente con una mujer. Tendría casi veinte kilos menos pero el parecido era increíble, por un momento pensó que estaba viendo un fantasma.

			—	¿Flores muertas? ¿Pero qué es esto? —dijo aquella mujer susurrando en un español claro y sin acento, su voz también le recordó a la de su abuela.

			—Hola, por fotos que he visto creo que tú debes de ser Begotxu, ¿verdad? —le dijo Anaïs poniendo en práctica el español que su abuela le había enseñado.

			—Hace mucho que nadie me llama Begotxu, pero tengo que reconocer que me hace muchísima ilusión —dijo Bego con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Yo soy Anaïs, la nieta de Carmen —dijo Anaïs tendiéndole la mano.

			Bego no se lo pensó dos veces y se tiró a los brazos de Anaïs apartando su mano. Se abrazaron durante varios segundos, Bego no pudo evitar llorar desconsoladamente, y Anaïs por primera vez sintió que alguien de verdad sufría tanto como ella por la muerte de su abuela. Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, llevaba dos días triste pero no había conseguido exteriorizarlo hasta ese momento. Cuando por fin se calmaron, Bego sacó dos pañuelos de papel del bolso y le ofreció uno.

			—No sabes cómo me alegro de conocerte por fin, tu abuela me contó tantas cosas sobre ti —dijo Bego mientras se secaba las lágrimas.

			—Y a mí sobre ti, me alegro de conocerte en persona por fin —Anaïs volvió a abrazarla.

			Cuando terminó el abrazo las miradas de Bego y Lucía se cruzaron. Anaïs se quedó mirando a su madre, esperaba que viniera corriendo a abrazar a la única hermana de Carmen, esperaba que se alegrara tanto como ella de ver parte de su familia española a la que nunca habían ido a ver, pero no fue así. Lucía se acercó y dijo:

			—Hola, tía Bego, encantada de conocerte.

			Cuando Bego intentó abrazarla Lucía ésta se echó para atrás, nunca le había gustado expresar sus sentimientos en público, su madre lo hacía constantemente y siempre la había irritado. Bego enseguida entendió que su abrazo no era bienvenido y no lo volvió a intentar, le contestó en el mismo tono neutro.

			—Hola Lucía, siento mucho lo de Carmen, todos estamos muy tristes.  

			—Bueno, es ley de vida, puede que haya ocurrido antes de lo esperado, pero ella sabía que si no se cuidaba la tensión esto podía ocurrir en cualquier momento —la voz de Lucía sonaba fría, más de lo habitual—. Pasa si quieres y siéntate, estarás cansada del viaje. 

			—No, tranquila, estoy bien —dijo Bego sonriente—. Además tengo que hablar cosas muy importantes con Anaïs.

			—Entonces sentémonos las dos, Begotxu, o Bego o tía Bego… no sé cómo llamarte —dijo Anaïs haciéndose un lío.

			Las dos se rieron a carcajadas, pero Lucía solo consiguió enseñar una pequeña sonrisa.

			Una vez sentadas, Bego empezó a contar a Anaïs un secreto del que su abuela nunca les había hablado. Resulta que cuando la abuela Encarna murió, justo un año después del abuelo José Mari, hubo varias sorpresas inesperadas en la lectura del testamento. En su día José Mari desheredó a Carmen en venganza por haberse marchado a Francia sin su permiso y así lo mantuvo hasta el día de su muerte. Encarna, por su parte, siempre se sintió culpable por lo que había ocurrido aquel verano de 1969 y jamás se lo perdonó. Pensaba que no había sido justa con su hija mayor y así lo dejó reflejado en su testamento. Cuanto su marido murió fue a su asesor e hizo lo único que podía hacer, decidió dejarle a Carmen el estudio de costura de Abadiño, la única posesión que le pertenecía sólo a ella, lo único que le habían dejado sus padres.

			—Entonces ese estudio ahora será de mi madre —dijo Anaïs intrigada.

			—Esa es la sorpresa, Anaïs, tu abuela decidió dejártela a ti, no a tu madre, por eso prefería contártelo a ti a solas —le dijo Bego agarrándola de la mano con cariño—. Tienes que venir a Euskadi a arreglar los papeles.

			—La abuela y sus sorpresas —dijo sonriendo.
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			Lucía las observaba desde el otro extremo de la habitación, intentaba disimular, pero la curiosidad era más fuerte que ella, estaba claro que estaban hablando de algo muy interesante, no había más que ver la cara de asombro de su hija. Recogió uno de los platos de la mesa que estaba vacío y con la excusa de llevarlo a la cocina pasó por delante de Anaïs y Bego. Se paró frente a ellas, y enseñando una sonrisa que tenía muy poco de verdadera, dijo:

			—Sí que teníais algo importante de qué hablar, lleváis ahí media hora las dos sin hablar con nadie más.

			—Tienes razón, Lucía, voy a saludar a mi otro sobrino, debe pensar que soy una maleducada, y también a tu marido —Bego se levantó como de un respingo y se dirigió hacía Enric y Jean.

			Enric hablaba con su hijo sobre el nuevo trabajo de éste en el hospital. Jean había estudiado medicina y ahora estaba realizando las prácticas en un hospital donde esperaba que le dieran su primera oportunidad profesional. Padre e hijo se parecían muchísimo, no solo físicamente, también tenían un carácter muy similar. Los dos tenías el pelo castaño y ondulado, los dos lo llevaban un poco largo, pero la diferencia estaba en que a Enric ya lo tenía más que canoso. 

			Pero lo que de verdad los caracterizaba, y a Anaïs también, era unos hoyuelos cuando sonreían, una marca de la casa que casi todos los familiares de sangre de Enric tenían. Tanto Enric como Jean eran deportistas, una de sus aficiones era ir a jugar al tenis o al pádel, se picaban entre ellos y el que perdía tenía que invitar al otro a una cerveza después del partido. Ninguno de los dos era muy alto, pero tenían una buena espalda que les hacía parecer atléticos. Era difícil enfadarlos, y a diferencia de Lucía y Anaïs, ellos siempre se habían llevado bien.

			Lucía nunca entendió por qué ella no había conseguido congeniar de la misma forma con su hija. Su marido se pasaba el día trabajando, durante la infancia de los niños solo los veía un rato por la noche y los fines de semana, pero por alguna razón los niños siempre lo habían preferido a él. Con Jean la cosa estaba más igualada, pero Anaïs siempre acudía a él, lo adoraba, en cambio a ella siempre la rehuía, nunca le contaba sus problemas y cuando necesitaba un consejo de mujer acudía a su abuela Carmen sin dudarlo.

			Al ver acercarse a Bego los dos sonrieron y la besaron con cariño en cuanto llegó, Enric no hablaba mucho español, pero al igual que Anaïs, Jean había aprendido de su madre y sobre todo de su abuela.

			—Hola, tía Bego, te hemos visto tan entretenida con Anaïs que no hemos querido molestarte. ¿Qué tal estás? —le dijo Jean amablemente.

			—Bien, triste pero resignada, tu abuela sabía que se tenía que cuidar, pero como era habitual en ella, no hizo caso a nadie.

			—Es verdad —dijo Jean asintiendo con la cabeza—. Me pasaba dos veces por semana por su casa a tomarle la tensión, pero no había manera. Ella nunca me tomaba en serio. Siempre me decía: “Termina la carrera y puede que entonces te haga caso”.

			Los tres se empezaron a reír, lo que hizo que Lucía, que estaba sentada con Anaïs, les echara una mirada fulminante que no dejó indiferente a ninguno, pero sobre todo a Enric, que dejó de reír automáticamente. 

			Cuando Lucía dejó de mirar a Enric y volvió a prestar atención a Anaïs, esta pudo seguir contándole la historia:

			—Me ha dicho que la abuela quería que fuera un secreto, no quería que supiéramos nada antes de que muriera, imagino que no se esperaba que fuera tan pronto.

			—Cuando su madre murió por fin tuvo el valor de ir a Euskadi, con todo el daño que les había hecho a sus padres, por fin se tragó su orgullo y fue —reflexionó Lucía en voz alta.

			Anaïs conocía la historia tan bien como ella y no pudo evitar sentir una punzada al escuchar sus palabras, ¿de verdad su madre tenía esa visión de la historia? Todo era mucho más complicado que eso y ella lo sabía, además, si tan mal le había parecido que no hubiera ido antes, ¿por qué no había ido ella tampoco?, su abuela por lo menos tenía una razón para no ir, ¿cuál era la suya? Decidió no meterse, su abuela ya le había dicho muchas veces que esa no era su pelea, su madre era su madre y tenía que respetarla por encima de todas las cosas. Aun así, no pudo evitar el comentario:

			—Ellos tampoco vinieron nunca, el orgullo estaba en ambos lados —miró al suelo mientras lo decía, no tuvo el valor de mirarla a los ojos en ese momento.

			Mientras Jean y Bego seguían charlando al otro lado de la habitación, se podía escuchar como comentaban lo difícil que era hacer entrar en razón a Carmen y lo mucho que los dos habían sufrido esta característica en el tiempo que la habían conocido.

			—Recuerdo una vez que se cortó el pelo por su cuenta, lo llevaba casi hasta la cintura, pero quiso contárselo al estilo ye ye, con un flequillo marcado y las puntas para fuera, tendría unos dieciséis años.  El abuelo José Mari no la dejaba, pero lo hizo de todas formas —lo contaba entre risas.

			Y siguieron riendo hasta que Lucía los interrumpió de forma brusca, harta de que se rieran delante de toda esa gente cuando había que mantener luto y silencio:

			—	¿Por qué no terminas de contar la historia, Bego?, por lo que me contó mi madre, el abuelo la obligó a llevar un pañuelo por la calle casi durante un mes hasta que consiguieron volver a darle forma a la melena. ¿Ahora ya no tiene tanta gracia, verdad? — La rabia en sus ojos asustó hasta a su hijo y todos los invitados se quedaron callados y atónitos.

			Ante ese momento incómodo, Enric, que conocía mejor que nadie a su mujer, pensó que ya era hora de terminar con aquella fiesta, recepción, funeral o lo que fuera que había organizado Lucía. Invitó a todos a que se marcharan justificando que ya era tarde y que habían sido dos días muy estresantes para todos. 

			Lucía era una mujer de mediana edad, nacida en París, allí conoció a su marido y allí seguía cuarenta y cuatro años después. Solo había viajado a Italia en su viaje de bodas y a Las Landas durante cinco veranos cuando los niños eran pequeños. No era algo que le preocupara, nunca había tenido grandes aspiraciones en su vida, se consideraba afortunada por haberse casado con Enric y haber creado una familia feliz junto a él. Cuando se quedó embarazada de Jean a los veinte años, decidió dejar su trabajo de auxiliar en una clínica oftalmológica y dedicarse enteramente a sus hijos.

			Era recta, y a diferencia de sus padres planificaba todo al detalle, algo que hizo que siempre chocara con ellos. 

			Pero con Enric era distinto, la quería tal y como era, a él le daba estabilidad esa planificación y nunca le molestó, aunque sabía que a otras personas sí y por eso la ayudaba en estas situaciones incómodas.
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			Aquel verano a Begotxu le dio mucha rabia irse a Deba, por fin la dejaban salir sola por Abadiño y se lo pasaba en grande con sus amigas. Sabía que durante un mes tendría que ir a todas partes con su madre, con un poco de suerte su hermana la dejaría acompañarla a la playa, pero últimamente nunca quería estar con ella, estaba más rara de lo habitual, siempre metía la pata con aita y ama, se pasaba el día en la habitación castigada. Solía tocar su puerta de forma tímida, sin saber lo que iba a ocurrir. La mayoría de las veces Carmen contestaba con un grito para que se marchara, otras veces no había ni grito, Carmen directamente la ignoraba como si no existiera y Begotxu aburrida se marchaba por donde había venido. Pero valía la pena intentarlo, porque había ocasiones en los que Carmen tenía un buen día y la dejaba pasar, le dejaba probarse su ropa y bailaban agarradas de la mano al ritmo de Los Beatles.

			Así pues, el 1 de agosto de 1969 cargaron el coche hasta arriba de maletas, no entraba ni un alfiler. Begotxu entró la primera en el Seat 124 que su padre había comprado justo un año antes, lo consideraba un tesoro y únicamente dejaba que su hijo Arturo lo condujera de vez en cuanto. A sus veinte años Arturo ya tenía carné de conducir y estaba deseando cumplir un año más para que su padre le comprara el coche que le había prometido. Begotxu no entendía por qué su aita se llevaba tan bien con Arturo y casi no se hablaba con Carmen. 

			Arturo siempre llegaba de noche a casa, sacaba peores notas y además tenía una novia con la que se paseaba por Abadiño sin ninguna vergüenza, todo lo que no le dejaban hacer a Carmen. 

			Pocas semanas después Begotxu comprendería como su hermano Arturo era capaz de cualquier cosa por tener a aita comiendo de su mano. También entendió el significado de la palabra machismo, pero sobre todo entendió que hiciera lo que hiciera lo iba a tener todo más difícil que su hermano solo por ser mujer. 

			Aquel viaje en coche hasta Deba lo hicieron casi en silencio, Begotxu iba en medio de sus dos hermanos que miraban cada uno por su ventana. Jose Mari fumaba con la ventanilla bajada para no molestar a Encarna, pero aun así el olor a Winston inundaba todo el coche.

			—	¿Me das uno, aita? —preguntó Arturo.

			—Por supuesto, pero abre la ventana para no molestar a tu madre —le contestó José Mari—. Qué orgulloso estoy de que te estés haciendo un hombre.

			—Yo también quiero uno —dijo Carmen desafiante.

			—No digas tonterías —dijo Encarna indignada.

			—	¿Tonterías? Ama, en Lourdes muchas chicas fuman, es muy habitual.

			Esa fue la época en la que Carmen empezó a fumar por demostrar que podía hacer las mismas cosas que su hermano, desgraciadamente aquel vicio nada sano la perseguiría hasta el día de su muerte.

			Llegando a Deba, Begotxu se fijó en dos chicos que se bajaban de un coche. Los dos tenían aspecto de hippies desaliñados, con la barba larga y pantalones de campana. 

			— ¡Mirad qué pantalones tan raros tienen esos dos! —dijo Begotxu señalándolos con el dedo.

			Uno de ellos la saludó con la mano sonriente al ver que los señalaba, a lo que Begotxu también respondió con un saludo con la mano.

			— ¡No les saludes, Begotxu! ¿No ves que no les conocemos? Pueden ser peligrosos, con esa pinta, por favor…—dijo Encarna escandalizada.

			Esa podría haber sido la primera vez que se cruzaran las miradas de Carmen y Patrick, pero en aquella ocasión no pudo ser, justo cuando ella miró por la ventanilla contraria del coche ya los habían dejado atrás y solo pudo ver dos figuras que se alejaban saludando desde la luna de atrás.

			Cuando se quedaron solos, Lucía por fin pudo sentarse y respirar. Su marido, que siempre estaba pendiente de ella, le aconsejó que se fuera a la cama a descansar, llevaba casi dos días sin dormir apenas, ellos lo recogerían todo. Lucía lo dudó unos segundos, pero sabía que Enric tenía razón como casi siempre y decidió hacerle caso. Antes de subir a dormir se acercó a Bego, esta se había quedado a ayudar sin que nadie se lo pidiera y se sentía mal por haberle hecho tantos feos poco antes. 

			—Tía Bego, ¿te quedas a dormir?, aquí tenemos una habitación de sobra si te apetece.

			—No cariño, antes de venir aquí he pasado por un hotel que mi hija me reservó por internet a dejar mis cosas, pero muchísimas gracias —le dijo con sinceridad.

			La casa de Enric y Lucía estaba en el barrio de Villiers en París, tenía tres pisos estrechos, no era muy grande pero lo suficiente como para permitirse una habitación de invitados a parte de las tres que ocupaban ellos. Lo malo era que la habitación de invitados Anaïs la tenía llena de trastos de costura. La abuela Carmen le había enseñado a confeccionar su propia ropa y aquella habitación parecía una leonera desde que había vuelto de Fussen, era su escape ahora que ya no salía con Franck. Así que casi respiró aliviada cuando la tía Bego le dijo que se iba a un hotel, hubiera sido un lío quitar todas esas telas de la cama.

			—Mamá, vete a la cama como te ha dicho papá —le dijo Anaïs a su madre acompañándola hasta las escaleras.

			—Parece que queréis perderme de vista, pero tranquilos que ya me voy —dijo Lucía en todo airado.

			—Mamá… —dijo Jean, aburrido ya de la actitud un tanto victimista de su madre—. Anaïs te lo dice por tu bien, no te lo tomes a mal.

			Lucía hizo caso a su hijo y por fin subió a la habitación después de dar las buenas noches a todos. Bego se despidió hasta el día siguiente y Anaïs se quedó a recoger con su hermano.

			A la mañana siguiente Lucía se despertó con otro ánimo. Le había costado dormirse la noche anterior, sobre todo después de enterarse que su madre había dejado aquel estudio a su hija. En cierta forma estaba dolida, no porque hubiera dejado el estudio a Anaïs en vez de a ella, le dolía que hubiera omitido a Jean como si no existiera, como si Anaïs fuera más importante. Mientras preparaba el café seguía con ese pensamiento en la cabeza, era injusto, pero la verdad es que a Anaïs le hacía falta dinero para hacer el máster en EE.UU, y puede que su madre por una vez hubiera tenido una buena idea.

			—Buenos días, mamá, ¿has podido descansar? —le dijo Anaïs entrando por la puerta de la cocina.

			—Bueno, he estado pensado en el asunto del estudio que te ha dejado la abuela— le dijo mientras ponía dos tazas llenas de café encima de la mesa.

			— ¿Y qué has pensado? —le dijo Anaïs con ironía y los ojos en blanco.

			—No me pongas esa cara, creo que puede ser tu oportunidad para hacer el máster en comercio internacional que te aconsejó el tutor.

			Lucía sacó tostadas de pan, mantequilla y mermelada y lo fue colocando en la mesa. Después sacó una botella de leche desnatada del frigorífico y también lo puso encima de la mesa justo antes de sentarse junto a su hija. Anaïs la observaba y esperó a que se sentara para seguir hablando.

			—Ummm… será que estoy medio dormida todavía, mamá, pero no veo la relación entre el estudio de Abadiño y el máster que el tutor me aconsejó pero que “no por ello estoy obligada a hacer” —entrecomilló con los dedos la última parte de la frase aludiendo a las palabras exactas que había dicho el tutor.

			—Pues es muy sencillo hija, lo puedes vender, y con lo que consigas te pagas el máster y la estancia en EE.UU.

			—Primero quiero verlo, y casi con total seguridad allí me decida a venderlo, pero no necesariamente para hacer el máster. La tía Bego me invitó ayer a su casa, lo he pensado esta noche y me voy a ir una temporada, quiero ver el pueblo de la abuela. ¿Por qué no te vienes conmigo? Tú también deberías conocerlo.

			Lucía bebió un sorbo del café con la intención de tomarse un tiempo antes de contestar algo de lo que se pudiera arrepentir.

			—Cariño, ya hemos hablado de esto, acabas de terminar la carrera, es el momento de moverse. Si no quieres hacer el máster lo puedo entender, pero dijiste que te apuntarías al programa de prácticas en empresas que ha sacado la universidad para recién titulados. 

			Anaïs estaba cansada de que su madre guiara su vida. Le seguía la pista allá donde fuera. Investigó entre las carreras más prometedoras y le “animó” a que estudiara Económicas por ser una de las que más salida tenía. Le “aconsejó” después irse de Erasmus a Alemania para aprender un nuevo idioma, según ella el francés, el inglés y el español no eran suficientes. 

			Y ahora pretendía que entrara en un programa de prácticas que le llevaría a alguna empresa a hacer fotocopias y archivar facturas. Definitivamente necesitaba darle otro aire a su vida y puede que esta desgracia que había pasado con su abuela fuera una señal a la vez de una oportunidad para hacerlo.

			—Yo me voy, mamá, si quieres ven, y si no también.
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			—Hermanita, eres la mejor sacando de quicio a mamá —le dijo Jean mientras se tomaban una copa.

			—Eso es lo que piensas, ¿verdad?, todos creéis que lo hago para sacarla de quicio —le respondió Anaïs enfadada.

			—Tampoco te hagas la víctima, sabes muy bien que te encanta hacerla rabiar.

			Una sonrisa irónica apareció en la cara de Anaïs.

			—Reconozco que siempre me ha gustado descolocarla, pero lo hago para que se dé cuenta que no puede controlar todo y a todos a su alrededor, pero en el fondo en lo importante siempre he terminado haciendo lo que ha querido. Hasta ahora.

			Anaïs era una niña un tanto rebelde desde el punto de vista de su madre, nunca hacía las cosas porque sí, siempre necesitaba saber el porqué de todo. Aunque no era pelirroja sí que se parecía bastante a su abuela, tenía la piel blanca y la melena ondulada, pero a diferencia de Carmen y Lucía, Anaïs era rubia, igual que su abuela paterna. Era una mezcla de las dos familias, una mezcla que hacía pensar que se había quedado con lo mejor de cada casa, más que francesa o española parecía holandesa.

			Tenía las piernas largas igual que su abuela Carmen, aunque a Anaïs no le gustaban las minifaldas, siempre había sido muy sencilla vistiendo. Se sentía cómoda en verano con unos shorts y una camiseta, en invierno era más de vaqueros y jersey de cuello vuelto. Nunca había llamado la atención por ser la más bonita de la clase tal y como le ocurría a su abuela cuando era joven, pero aunque a primera vista no llamaba la atención poco a poco los chicos se iban fijando en ella, sus hoyuelos y sus piernas largas hicieron que unos cuantos chicos se le declararan, a lo que ella casi siempre respondía con “creo que soy muy joven todavía para comprometerme”. 

			Esas palabras habían salido directamente de la boca de su madre, y ella de alguna manera había estado de acuerdo hasta que se fue a Alemania y conoció a Franck. Hasta entonces solo había tenido ligues de una noche o de una semana, nada importante de mención. 

			En todo lo demás le gustaba llevar la contraria a su madre. Si su madre le decía que le gustaba su pelo largo, ella iba a la peluquería al día siguiente y se lo cortaba. Si su madre le proponía ir de compras, era capaz de pasar el invierno entero con los mismos pantalones por no ir con ella. Si su madre salía con sus amigas, ella aprovechaba para quedarse en casa, y si su madre se quedaba en casa ella aprovechaba para visitar a su abuela.

			Desde fuera podría parecer una niña caprichosa, pero el principal problema era que chocaban completamente y no conseguían estar media hora juntas sin discutir. Anaïs terminó evitando cualquier situación que les llevara a ello y poco a poco lo había conseguido, lo que no entendía era por qué desde que había vuelto de Alemania su madre estaba más pesada que nunca.

			Y ahora sin su abuela todo se le complicaba más. Su abuela era su escape, era una isla entre toda esa gente que no la entendía, era su alma gemela, la persona que siempre la había entendido. Parecía mentira que esas dos personas fueran madre e hija, eran como el agua y el aceite, destinadas a no entenderse por naturaleza. Ella se sentía del lado de la abuela, siempre se ponía de su parte. A la abuela en cambio no le gustaba esa actitud de Anaïs, siempre le decía que madre no hay más que una y que Lucía la quería mucho, se merecía todo su respeto y amor: “No hagas como yo, Anaïs, por culpa de mi terquedad perdí todo contacto con mi madre, la persona que más me quería en el mundo. Y por la misma razón he terminado muy alejada de mi hija, una de las personas que más quiero.”

			Anaïs intentó hacer caso a su abuela y hasta entonces siempre hizo lo que su madre le había aconsejado en lo importante, pero ya se había cansado, la terquedad venía por las dos partes y por una vez su madre tendría que ceder.

			Ya casi habían terminado la cerveza que se estaban tomando los dos hermanos cuando apareció Ingrid por la puerta, la mejor amiga de Anaïs y novia oficial de Jean.

			—Pero bueno, ya pensábamos que no vendrías —le dijo Jean al verla entrar.

			—Ese dichoso metro, pensaba que no llegaba nunca —les dijo mientras los besaba a los dos—. Siento muchísimo lo de Carmen, todavía no me lo creo. Siento también no haber podido llegar antes.

			Ingrid estudiaba Económicas también, las dos habían empezado juntas la carrera pero a Anaïs se le había dado mejor y terminó antes. Jean nunca se había fijado en ella, había estado en su casa infinidad de veces con Anaïs, pero siempre la había visto como una niña, igual que a su hermana pequeña. Ingrid en cambio siempre había estado enamorada de Jean, era su amor platónico, cosa que Anaïs nunca había entendido. 

			Un sábado cualquiera en la época que Anaïs estaba en Alemania, Jean por fin se fijó en los ojos vedes de Ingrid, estaban en una discoteca con dos copas de más. Se encontraron por casualidad, se saludaron como viejos conocidos y empezaron a hablar por primera vez sin Anaïs. Dos horas más tarde se besaban apasionadamente en una zona oscura, como si no hubiera nadie más en aquella discoteca abarrotada.

			De eso ya habían pasado seis meses y la relación de Jean e Ingrid estaba más que consolidada. Ingrid casi era una más en la familia desde hacía muchos años, pero después de empezar su relación con Jean, con más razón todavía. Por eso mismo quería mucho a Carmen, la conocía desde que era una niña, pero sobre todo conocía lo mucho que la querían Jean y Anaïs y se sentía culpable por no haber estado con ellos cuando murió. Se había planteado no acudir al examen que la tenía recluía, pero ya era la tercera vez que se presentaba y Jean le dijo que llevaba demasiado tiempo preparándolo como para dejarlo.   

			—No te preocupes, cariño, el examen era muy importante y la abuela es la que menos te ha echado de menos. A todo esto, ¿qué tal el examen? — le dijo con cariño Jean mientras la rodeaba por la cintura.

			—Pues creo que bien, gracias a los apuntes de Anaïs. Qué haría yo sin mi cuñadita— le dijo guiñándole el ojo.

			—Salir menos por las noches durante la carrera —dijo antes de que los tres se rieran a carcajadas.

			— ¿Qué es lo que os hace tanta gracia? Yo también me quiero reír —dijo Bego sonriente, acababa de entrar al bar sin que se dieran cuenta.

			— ¡Hola, tía Bego! No te habíamos visto entrar, te presento a mi novia Ingrid— dijo Jean orgulloso.

			—También es mi mejor amiga, y desde hace más tiempo, pero Jean la quiere toda para él —dijo Anaïs guiñando un ojo a su tía.

			Ingrid intentaba entender la conversación en español, pero le estaba costando. Anaïs había elegido el alemán como tercer idioma después del inglés, Ingrid se decantó por el español. Ella también pudo haber salido de Erasmus a España, pero prefirió quedarse en París con Jean y practicar español con él.

			—Ya veo que los dos te aprecian mucho, Ingrid —le dijo Bego después de besarla en la mejilla.

			—No hacer caso, entre ellas siempre rivalizan, tanto por mi como por la mando a distancia —dijo en un español bastante torpe. 

			Volvieron a reírse a carcajadas, aunque no sabían si era por el chiste que había hecho Ingrid o por el español torpe que había utilizado. Esto hizo que Bego por fin se sintiera a gusto en aquel lugar tan lejano. Desde que había llegado a París todo había sido muy extraño, no solo por el idioma, que ya tenía casi olvidado, sino por el lugar, aquellas calles no tenían nada que ver con Euskadi. Había estado varias veces en Francia, y una en París en la que estuvo a punto de ir a ver a su hermana, pero no tuvo valor. Sabía que ella no quería tener relación con la familia y quería respetarlo. Recordaba caminar por las calles observando a cada una de las personas que se encontraba esperando que fueran ella, pero no hubo manera de coincidir, Carmen tendía a alejarse de las zonas turísticas. El día que su madre murió y Carmen apareció en Abadiño fue uno de los momentos más emocionantes de la vida de Bego, retomaron la relación y fue como volver a conocer a su hermana, ninguna de las dos era la que había sido en 1969. Ahora se arrepentía mucho de no haber dado un paso adelante antes. 

			Los cuatro se tomaron varias cervezas y se pusieron al día con respecto a sus vidas. Bego les contó que tenía una hija de la edad de Jean que se llamaba Edurne. Estaba orgullosa de ella porque había estudiado Enfermería en Pamplona y ya estaba trabajando en el hospital de Mondragón haciendo sustituciones mientras estudiaba para las próximas oposiciones. La había tenido mayor, con treinta años, se había enamorado de un chico de Durango, Ángel. En aquel momento pensó que sería el amor de su vida pero la cosa no cuajó, se separaron cuando Edurne solo tenía dos años. Poco después Ángel se casó y tenía otros dos hijos con otra mujer, una segunda familia que a Edurne le venía muy bien, unos hermanos a los que querer. Ella por su parte había tenido varias parejas desde aquello, pero ninguno la había convencido como para comprometerse y estaba sola en ese sentido. Aun así, tenía muchos amigos que la llenaban de sobra.

			—Todo esto lo podrás ver en vivo y en directo pasado mañana cuando te vengas conmigo —dijo Bego mirando a Anaïs.

			—Sí, tengo muchas ganas, Begotxu — le dijo Anaïs con cariño.

			—Estoy segura de que te vas a llevar de maravilla con Edurne, ella mejor que yo te va a enseñar todo lo que necesita saber una chica de tu edad en Abadiño. Y vosotros también podéis venir cuando queráis, donde duermen dos pueden dormir tres, e incluso cinco.

			—Gracias tía, puede que nos animemos a ir un fin de semana a finales de agosto, ¿qué te parece? —dijo Jean mirando a Ingrid sonriente, estaba claro que ya lo habían hablado.

			Para llegar a finales de agosto aún faltaban tres semanas, tres semanas en los que Anaïs tendría que vivir sola en aquel lugar alejado de todo y todos los que conocía. 

			Al único sitio que había ido sola había sido a Fussen y la cosa acabó muy mal, no estaba segura de querer volver a empezar una aventura lejos de los suyos. De pronto se vino abajo, sintió una punzada de arrepentimiento, no estaba segura de hacer lo correcto y su gesto cambió.

			— ¿Qué te ocurre, Anaïs? De pronto estás seria —le preguntó Bego.

			—Nada, nada… me he acordado de la abuela, nada más. ¿Qué os parece si nos vamos a casa?, mañana tengo que preparar la maleta y estoy muy cansada, han sido unos días muy largos.

			—Tienes razón —dijo Ingrid—. Yo también debería ir a casa, mi madre quiere saber cómo me ha ido el examen y veo en el móvil que ya me ha llamado cuatro veces.

			Camino a casa Jean que conocía muy bien a Anaïs le preguntó:

			—No era por la abuela, ¿verdad?

			— ¿A qué te refieres? —Anaïs se hacía la loca.

			—Antes, te has puesto seria, pero no era por la abuela, tienes miedo de ir allí sola, te has comprometido con la tía a pasar un mes allí y ahora te estás arrepintiendo.

			—Eres como la abuela, no te puedo esconder nada.

			La relación entre Anaïs y Jean casi siempre había sido estupenda. Solo se llevaban un año, casi eran como mellizos, y aunque discutían mucho en el fondo se llevaban muy bien. Habían pasado tanto tiempo juntos durante tantos años que con una sola mirada podían saber cómo se encontraba el otro, era mágico, y eso solo lo tenía con él.

			—Te conozco bien, eres mi hermanita pequeña, y además tengo poderes telepáticos… —le dijo poniendo voz de ultratumba, haciéndola reír como siempre.

			—Es mucho tiempo, Jean, la tía Bego me ha caído genial, pero ¿y si cuando lleguemos allí todo cambia?, ¿y si?…

			— ¿Se convierte en una bruja? —dijo Jean con ironía.

			—No me refiero a eso, ya sé que no, pero es mucho tiempo.

			—Siempre puedes volver, Anaïs, no es todo o nada, siempre puedes decirle que te ha surgido algo aquí, una entrevista de trabajo o cualquier otra excusa. No te agobies por algo que aún no ha pasado.

			Las palabras de su hermano la tranquilizaron como siempre. Jean tenía la capacidad de verlo todo más fácil de lo que lo era para ella. Admiraba eso en él, una cualidad que había heredado de su padre, ella en cambio no conseguía quitarse la negatividad de encima, en eso había salido a su madre, y lo odiaba.

			Decidió hacerle caso, seguir adelante con la decisión que había tomado, un mes alejada de todo y de todos. Un mes en el que podría olvidar a Franck del todo, ese dolor junto con la muerte de su abuela la estaba matando, necesitaba cambiar de aires y respirar. Quería poder despertarse una mañana y no ir directa al móvil para ver si Franck le había enviado un mensaje, quería odiarlo, pero no podía, quería borrarlo de su mente, pero no podía. Era ella la que le había dicho que no le escribiera y su mente le decía que había hecho bien, pero su corazón deseaba con todas sus fuerzas que no le hiciera caso. 

			No entendía cómo pudo hacerle eso, y en su propia cama, cada vez que lo recordaba le entraban ganas de llorar. 

			Aquella noche en Fussen llegó media hora antes de la empresa donde estaba de becaria. Entró al apartamento que compartían desde hacía cinco meses, pero no escuchó nada. Pensó que Franck no estaba, pensó que tal vez habría salido con sus amigos a tomar algo, pero de pronto escuchó un ruido, eran unos susurros y venían de la habitación. Entonces lo entendió, era como si en el fondo ya lo supiera desde hacía tiempo, pero no hubiera querido verlo. Ni siquiera quiso saber quién era, volvió a salir por la puerta, pero no sin antes pegar un portazo para que él supiera que los había pillado. 

			Caminó y caminó por las calles del casco antiguo de Fussen, hacía un frío helador, era primavera pero por la noche seguía haciendo mucho frío. Notaba que su móvil estaba venga a vibrar, le había quitado el sonido, pero se había olvidado de la vibración. Pasó por el centro, se quedó mirando una tienda de relojes artesanos del Tirol, siempre se paraba en esa tienda porque le parecían preciosos aquellos relojes de cuco hechos a mano. Sintió un movimiento, pensó que sería una nueva vibración de su móvil, pero no, lo que notaba era una mano en su hombro:

			—Sabía que estarías aquí —le dijo Franck con esa voz grave que le caracterizaba.

			—Veo que soy muy predecible, tú en cambio eres una caja de sorpresas —le contestó ella sin darse la vuelta para no mirarlo.

			—Anaïs, mon amour —Franck sabía que escucharlo hablar en francés con su acento alemán era irresistible para ella, pero en ese momento consiguió justo el efecto contrario.

			Se dio la vuelta y lo miró a los ojos, esos ojos azules que la habían enamorado. Deseaba abrazarlo con todas sus fuerzas, necesitaba hacerlo, tenía frío y quería sentir la calidez de su cuerpo. Pero justo cuando él hizo el gesto de abrazarla ella se echó para atrás, se quedó pegada al cristal del escaparate y dijo:

			—Mañana me vuelvo a París, hasta la tarde no aparezcas por casa, no te quiero volver a ver. 

			Anaïs bajó la mirada y se alejó de él todo lo deprisa que pudo mientras sus lágrimas caían en el viejo pavimento de las calles de Fussen.
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